
BITACORA AMBIENTES ENRIQUECIDOS Y EXPERIENCIAS 

SIGNIFICATIVAS 

 

Durante este mes, los niños y niñas de los diferentes niveles del Jardín 

Semillitas de Amor participaron en diversas experiencias significativas que 

fomentaron su desarrollo integral a través del juego, la exploración y la 

interacción con diferentes materiales y elementos. 

Una de las experiencias realizadas fue la interacción en la piscina de 

pelotas, donde los niños y niñas fortalecieron aspectos como la motricidad, el 

movimiento y el lanzamiento. A través de este espacio lúdico, los pequeños 

exploraron diferentes formas de desplazamiento, coordinación y equilibrio, 

favoreciendo su desarrollo motor grueso y su capacidad de socialización. 

En la bienvenida al ingresar al jardín, los niños plasmaron sus huellitas 

con témpera, decorando un árbol elaborado en un pliego de papel periódico. 

Esta actividad permitió a los niños expresarse libremente a través del arte, 

fomentando su creatividad, la experimentación sensorial y el sentido de 

pertenencia al entorno escolar. 

Los niños de párvulos vivieron una experiencia sensorial inolvidable al 

participar en una fiesta con luces neón, témperas de colores fluorescentes y 

burbujas. Durante esta actividad, los pequeños interactuaron con sus 

compañeros, exploraron los efectos de la luz en los colores y disfrutaron de la 

magia de las burbujas, estimulando su curiosidad, la exploración sensorial y la 

socialización. 

Otra experiencia enriquecedora fue la interacción con diferentes tipos de 

fichas de ensamble, donde los niños desarrollaron habilidades de coordinación, 

concentración y resolución de problemas. A través de la manipulación de estos 

elementos, fortalecieron la motricidad fina, la creatividad y el pensamiento 

lógico al construir diversas estructuras. 

El uso de instrumentos musicales fue una actividad destacada para los 

niños del nivel de párvulos. Durante estas sesiones, exploraron diferentes 



sonidos, ritmos y texturas, fomentando su sensibilidad musical, la coordinación 

y el disfrute por la expresión artística a través de la música. 

Finalmente, la experiencia de interactuar con harina y agua permitió a 

los niños descubrir nuevas texturas, experimentar con la transformación de los 

materiales y fortalecer su motricidad fina. Esta actividad sensorial estimuló su 

capacidad de exploración, el pensamiento creativo y la experimentación con 

diferentes estados de la materia. 

Cada una de estas experiencias ha contribuido significativamente al 

desarrollo integral de los niños y niñas del jardín, promoviendo el aprendizaje a 

través del juego, la interacción y la exploración del entorno. 
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